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RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA
EL NEGRO CONDENADO A MUERTE

Aquel  negro  había  tenido  la  avilantez  de  amar  a  una  blanca  y  eso,  en  la  pulcra
yanquilandia, no se perdona.

Los jueces, que por algo se lavaban los dientes cuatro veces al día, pronunciaron una
terrible sentencia condenatoria. El negro sería ejecutado por tres veces con macabra
saña.

La  noche  de  capilla  fue  aterradora  para  el  pobre  hombre  empavonado,  tan  terrible
que,  cuando  le  llevaron  a  matar  en  la  madrugada  de  ojos  pitañosos,  se  había  vuelto
blanco.

Así como en la noche de la capilla última ha habido condenados que han encanecido
por  completo  aun  habiendo  entrado  pelijóvenes,  el  negro  se  había  convertido  en
blanco.

En vista de eso, los jueces se reunieron en consejo urgente y como, al perder el color,
el delito se había convertido en falta, optaron por casar a la pareja de blancos.


